
Ayuntamiento de Madrid



La  Unión R ep ub l i ca n a
'SUPLEMENTO ILUSTRADOi_____________

CADIZ 24 DE FEBRERO DE 1895

B a l a n c e
írnoi'o—porque no tenso na­
da de astrónomo, si el tiem­
po, que está heobo un fusio- 
nista en toda la extensión 
d é la  palabra, jugará una 
mala pasada á los mortales 
que sueñan con divertirse 
estos (Uiis dando ol olvido 
las miserias del mundo y  las 
ementas del almacenero.

S in o  llueve, entonces no 
liay que ser adivino para 
asegur.ar que cuando éste 
número llegue ú manos de 
los lectores, la calle Ancha 
será un infierno en donde 
los diablos son chicas pre­
ciosas que con sus encantos 
seducen y  trastornan á los 
jóvenes incautos de suyo.

Lo confieso ingénuamentc; le temo á los peligros 
que estos días acechan á lajuveniud.

Sobre todo á las tentaciones. .
Nunca se me olvida que en una de estas eutoem- 

7tes un dia de Carnaval, me quitaron en la calle An­
cha un reloj de nikel que me había costado ceica  de

á'^la'hora presente no he vuelto á v e r  ni al "ten­
tador» ni á mi alhaja. ^

A estas horas hay initla*re*s de inuchachas puestas 
en oración con los brazos en cruz, pidiendo a todos 
loasantosque no llueva durante ios días de Caí naval.

Conozco ú varias <.ue mezclando lo divino con lo 
humano han hecho diferentes promesas a cual mas
fxtrnnibüticas y  originales.

L a  de Taruguete, que está perdidamente enamo­
rada del aguador de la casa, ha ofrecido para queno 
llueva dormir, durante diez días con la cabeza en­
vuelta en un número ilustrado de La Corr«ymndrn- 
<-.ia dfí Español para morlificarsecou el olor de la tin-

*** Pero'com o esto le parece i>oco,haformado el pro- 
pósito de clavarse una aguja todas las noches a las 
doce en punto en la ternilla de la nanz^ 
ce dias que se está pinchando, la itnuz de la de la  
rugúete parece un tapón de corcho.

y  esto no es nada comparado con los malos tatos
oue se está d.ando la niña de Jalapa.
^  La chica no sabiendo qnó sacrificio Imcm- para
que las nubes no le impidan vestirse de mascara y
3ci-mear por la calle Anclia y  revolcadcros ad> acen­
tos anda por la casa con unos pantalones de su pa­
dre V con la espuerta del carbón como sombrero.

l a  mortillcación está en que la de Jalapa se aso­
ma con esta facha al balcón y  empieza á dar guatos 
ra ra  que la gente la vea. Y sucede lo quecsnatur.il. 
5 ue lo l chicos le tiran piedras y  ya  le han heclio dos 
ó tres bollos en la cabeza, rompiéndole lodos los cus-
filloa de Ifi fácliiicifl. .

El padre que es muy buena persona está afligidí­
simo y  quiere avisar á la autorid.id para que se lle­

ven á la niña á Capuchinos; pero la  m adre que es la 
que gobierna, leba dicho ya  en dos ocasiones;

— Itíira, Nicomedes. Tú  no tienes que meterte en 
lo que haga la niña. Y  te advierto que en cuanto se­
pa que avisas á los municipales te encierro en el 
cuarto de la ropa sucia y  no te doy de comer más 
que bacalao del que tenemos ahi medio podrido.

Y  el pobre de D. Nicomedes, ante los peligros con 
que le amenazan, calla y  sufre, pensando en que el 
Carnaval es la tiesta que más trastornos produce cu
el seno de las familias, ^

L u i s  <lo O u tU z .

¡EN CARNAVAL!
Angel (iiiein-n me pide 

cuatro cuartillas, 
de «romance», cua.vtetas 

ó seguidillas, 
porque al momento 

va i  salir de los moldes 
el Stiplemento.

Yo obediente, esto escribo 
p(i que se calle, 

pensando en el bullicio
que hay en la calle; 
teniendo en suma, 

ganas de. al li itrio patio, 
tirar la pluma.

Poique... f.quién. viendo eueiina 
los Cnrimvales, 

querrá poner eti solfa 
los concejales, 
si se est.á oyendo 

niascaritas chillando,
coches corriendo?

¡Vaya!... que á Castro hoy 
no digo nada,

V asi me evito alguna 
broma pesada!
¡Que en esto.sdias, 

peligran la» pvei-hirlas 
lismiomlas!

Y  si Aiboli se, viste
hoy de grandeza 

V me da cuatro palo»
en la cabeza...
¡va á estar bonito, 

ol tiii iacsperiido
de l-'lijirrito'.

¡Nada! A la calle Aiielm
(pie alU van luuclios 

provisto.s de. pelotas
y de cartuchos, 
y entre la.s jvn litin. 

.se pasa bien el ruto
eon las inuclmclms.

Comprare ¡lapclillos, 
carnavalinas, 

plumeros de los largos 
y .serpentinas; 
y por vestigio 

de la idea que adoro,
un gorro frigio.

Iréme frente al Circulo 
de carrefiistas, 

para liacev, como pueda
cuatro conquistas. 
¡A ver si allí

revienta a! fin de envidia 
pura, Arboli.

F IG A R IT O .
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¿Qué opinan Vds. del Carnaval?
(Contestaciones recibidas)

Si (lio’o qnsv uiincíi uie divii-tió el Cariiiival, que >ni ca- 
i'iicter 110 se pi-estó jamAs á la Imfoiifuia. que para buscar 
•>-oees cou que aquietar mis pasioiies, busque ^eiiiprc la
obscuridad V el aislamiento, no seré creído. ¡Están Ire- 
cuente oir decir:—Vd. uo se acuerda ya de cuando Uie 
joven!—y  una sonrisa brilla en los labios del incrédulo y 
m:\s aún del atoloudrailo y perdido.

Miis 110 importa: daré mi opinión.
So riresta el Carnaval A tales or¡>:ias, tal deseiilrciio y 

tales tiranías, que á iiing-ún juicio sano puede parecerle 
aceptable ni [lor un momento el espectáculo que otrece la 
locura de la cuente moza, que apa^a la carcajada en la cu­
na V la cmbrlaa-uez con la enfermedad ó el destiento.

No olvidemos que se trata aquí déla causa de la moral,
V que esta, aunque hag'a reir á muchos y merezca el des­
dén de no pocos, es siempre sagr;ida. Felizmente, las cos­
tumbres carnavalescas van extinguiéndose poco X poco.
V auiuiiie no lo eouozcaiiios nosotros, hemos de lisoiigear, 
nos cou que acabará para nuestros hijos. Esperémoslo asi.

lU)Mi-.\i.i)'i A. Esriso.

I.a i'irtud huyendo 
medrosa se oculta, 
y surge la diosa 
del placer, impúdica 
mostrando sa.s carnes 
ni aire desnudas. 
Insultos, blasfemias, 
orgía, locura, 
ruidos i|iie aturden, 
vajiores que ofuscan,

lodo que salpica,
¡el vicio que triunfa!
Eso es lo que pienso; 
más luego resulta, 
que todos ios años 
me rixto de tum i, 
me arrojo en los brazos 
de la «diosa impúdica,»... 
¡y voy ]ior las calles 
iirinando una bulla!,..

D. Hehmóc.uxes.

de la liiimaua sociedad 
que demuestra la verdad 
eii esos solos tres dias. 
Luego sigue sus fslsias

aT íciui que ser al moinenloV 
¡cosa mas original! 
l'edlrme á mi un ])ensamieutü,
Ks decir, lo (pie yo siento, 
l)e,l alegre Carnaval, 
l ’ucs lo diré sin temor.
Aunque diga una mentira;
Ya lo ha dicho Caiii|ioainor,
Todo e« Kfijún 'd voluy 
Dfí'. rristal VIH qw. sf illh'ii.

Ma-s-uei. Esc.u,.tS'i'B Gómez.

El Carnaval conviene con la incHuacbiii del hombre: 
choca con la segunda naturaleza .]U« cu él ha creado lii 
educación cristiana. , , ,
• Xoesmás, por tanto, (p.ie una rcheldni tempoial de 
nuestros instintos paganos contra la austera y sautadis- 
ciplinade la religión de los consuelos.

Opino que eii iiiiestra tierra mendiimal, bi¡io la mflueii-
cin de tantas causas como realzan la satislaonon de v iv ii. 
V casi hacen de la tristeza nn mito, el culto de la alegría 
es una ley natura!, que. podremos adaptar, pero que es
inútil coinliatir. ,

Limitémniios, pues, á desear, al menos pawi iiosot (is, 
<iue el Carnaval sea la e-xpansimi mas moiiKuitanea \ lici­
ta de nn pueblo (¡ue trabaja y iirogrcsa, y ; i « «  1'
atenuar esa osumtnsn arrogancia, llevando de al un no 
do su despremliinieiito á aliviar lapemiria de los imiesi-

Lados. FuEi).
•<?

E l realidad no tcug.i opiuióii formada acerca de cs:i 
fiesta. >[e es iiidifereate. como casi todo lo que trasciende 
á institución antigua. Me divierte ó uo medivierte, según 
el estado de ánimo, importándome poco que me coja, o no 
sin diaero; inies con la moneda uo se compran siempre los 
■"oces, ni á mi carácter le sitisfaeeu los que turnen ]irecio.

Y  como suelo alegrarme con la alegría de los ileiiias, 
mientras Ingente se regocije con las mascaradas, las to­
lero, las admito v aun las apl.'iudo.

Mucho se ha escrito contra el Carnaval, ¡lero nada me 
hizo tanta gracia como la dlferenciadóii encontrada por 
cierto filósofo, entre los liouibrcs y  los demás aimiiales pa­
ra pintar la estupidez liiimana.

Y  decía: *el hombre se distingue do ¡o.s demas aninia- 
les en lino usa paraguas y se disfraza de ináseara iior Cai-

"'^'Ñota.—En el .5í<í/to-C7 í(li nos disfrazamos todo el año 
de pescadores. Vale.

ASTOXIO Mll.ElU).
*■
*

;I)e ! Carnaval? Tonterías en lo ([UO resta de! año 
disfrazinla con el iiaño 
de la traiKiiiila conciencia, 
y  al fondo de esa apariejicia 
vá el interés y c! engaño.

Un VIEJO.

< *
Si aún v ive  el Carnaval e-s tan solo por la ¡irntección

que les di.spe.usan nuestros gobernantes (¡ue. crmiete.u un 
delito de íeU  liumanidad al contrilmir a
fiestas con las monedas que debieran dedicai al soiono 
de (ligiiLsimos obreros que carecen de trabajo.

Faustino Díaz v  .S.ísuhez.

Alegre, agradable fiesta; 
fiesta alegre y divertida... 
Fiesta en que se maiiiliesta 

ediicaeióii recibida...!¡í
p. rixii.uos.

F „ este rtíi líe .•ib/.'s encaja el Carmwul: las ináscaras

Side. desde tiempos re.motus el mitológico Moii .
HaTAKI' 1*11 I-A \ lESt A.

Es una siniiile csjiansióii
de toda la buinaiiidad
(pie demuestra la venia l 
de (pie todos locos son.

U.xo b TANTOS.

El terreno más resbaladizo para las doncellas.y el iná.s 
espinoso para ios donvllox. •

El Caniaval es el di.sfráz .pie á unos cubre á otros lo.s 

descubre. ji.vsc'aróN-
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¡M i  v o t o  o i i o o n t i - a l

¡ConqiJP. saber pretenden lo que yo opino 
De !a liestn ciuliablada de fn-s caretas! 
rúes allii V i l  señores: me ”'iisurla 
Si no se djsí'razarau los siiivergiienüas.

Bien astil que se acertiue cualquiera'vb-í/e/í 
Pongo por caso, vamos cualquier príncemi,
Y  con voces y  gritos me vuelvan loco,
Y  concluynii'wíii«?/rtndo comida y cena.

Bien está que con tiza, goma y almagra
Se llagan pasar por niñas las (|Ue son viejas,
Y que al darles un beso f'iu-tivauiente 
Sa(|uemos en los labios pintura fresca.

Bien está que disparen los papelillos 
Revueltoscou virutas y tierra clona,
Y  1108 pongan los ojos como tomates
Y  noslleiu’.n do manchas la ro|m nneva;

Todo eso que sucede, digo y repito.
Que está bien. i>or lo menos se sobrelleva;
Pero que venga á darnos la gran taban-a 
Un gitano asqueroso, pidiendo perrnx.

Para luego gastarlas en rompe.-sienes
Y  buscar una bronca por la tremenda; 
í]s(i de qae seacer<]uei! á dar bromazos 
Gente que no Imnio.s visto por estas tierras, 
y  con sacudidores, palos y escobas
Nos pong'au el soiníirero como una. breva.

Tamos, no me parece que está en el orden 
Ni puede soportarse por más que quierau.
Por e“0 vo eiercito mi voto o.n contra,... ,
Y  al Ciuúinv'al coiiíUmo: pues me subleva 
Que las personas dignas'hizcan el rosti'o 
y se ta¡)cn la cara los sinvergüenzas.

Cosquii.i.-is.
* *

A  Angel Guerra: En L.x U.sióx REi-Lnn.i(;.\Na ó donde 
fuere habido. , ,

-•Conque mi opinión sobre el Carnaval, eli.
Míre Vd-, Angelito; yo tengo ¡siete hijos!, aunque me 

está mal el decirlo, y cuando se tiene y se .s'f«<íe/¡e esta 
prole, crea Vd. que i'io se opina nada, do nada.

Le juro áVd. que para mi es lo mismn el domingo de 
quincuagésiiiia que el Viernes Santo, y si le he de hablar 
en plata, preíicro éste á aquél, porque se come do vigilia. 

¡V está la carne tan cara!...
Ceyao/iLinf, amigo Guerra, conservo algunos recuerdo.s 

de estos bulliciosos dias.
Verá Vd.: no hace mucho, todo lo más dos o tres anos

roe ocurrió una aventura.
Asistí á un baile de máscaras en clase de ligura deco­

rativa, ó de facfui.m, como diría un milit.ar.
¿Qiiiere (|ue le relicra el hecho de tiiífos, en verso. 
Pues allá vá.
Precisamente esc os mi inerte.

Una iiiásoava en traje caprichoso 
me invitó á pasear con ins'Stencia 
sacando á relucir historias iiiins 
olvidadas ¡lor mide puro viejas.
Me tli,jo que .si torna, que .si vuelve, 
que si yo le agnulaba, que. si ella... 
que si quisiera ser protagonista 
en otra liistoria, fábula ó novela...
Me, interesó la chira, lo eontie.so.
La  llevé al ambigú, y en tina me.sa. 
enn esta esplendidez queme distingue, 
me gasté en convidarla ¡dos pesetas!
Por último le. dije:—Mascarita,
(inltate la caretii.
— No.por Dios,que. mesigueun pretendiente 
y el deseiibrirme aqui se,ria imprudencia.
Iba ya á replicarle, cuando entraron 
dos máscarn-s iimy bellas. ^
va l punto, dirigiéndoseá inl nuifii 
le dijeron a.si:— Vamos, abuela:’

Como perdí el sentido, do un soponcio, ignoro cómo 
terminó la escena.

San Fernando, Febrero,
*

*  *

Lowi,

Que según Castro, Arbol!, Torres y  comparsa, bien po­
dían aprovecharse, esos.dias, e i dar unas cuantas palizas-, 
á los redactores de L i  U mióv R ■:PUB̂ .ICÂ .̂l, ¡vev si^se 
Icsdab.a pasaporte parael otromnndo. . ¡^2»

MONTECIIT.'Z.

* ^
1-31 O a r n a v a l

La existencia y su ide il,
(asi lo ha dicho un p.oeta) 
son Carnaval sin careta 
en perpetuo Carnaval.

Ek, pues, obvia la razón, 
y  aquí la critiea an-ostro;
,;qné iinpoi-ta lucir el rostro 
si se tapa el corazón?

Que gocen en santa paz 
de la pagana locura, 
los (|uc llevan su figura 
cubierta con antifaz.

¡Todo el año, de mil modos, 
con sutile.zas ati'oce.s, 
preguntamos ¿ine conoces?...
¡y nos conocemos todos!

Ni te impugno ni te encomio; 
ni bien cre.s ni eres mal; 
eres, solo. Carnaval, 
un rasgo de manicomio.

J. L aUU-UUJXDO.
*

til ift
Si yo tuviera cinencnla ó cien duros, y buen Immór, y 

cu mi casa la salud fuei-a completa; y si debido á mi, A vo­
ces ins.-iportahle eavactei-, no tocái-a sus conseeuenciasen 
estos mnme:icos, Juro á ustedes, que e.sa fiesta, cstiipida y 
casi brutal -de suyo», según mi le. il sabor y  entender, 
tendría en csíc r'i'rri, por aquello de que «todos vamos á 
donde nos llevan», un acérrimo defensor y uno de sus ad- 
mirad<n-cs más e:itusiastas.

¿(¿/¡ó o/>inmi l'ds. Utd C iirnar(i'f—Alú tiene usted, 
amigo A > u / e ',  ( i i í ( ' r r < i ,  lo que es para mi.

Ei diablo suelto por esas calles de Dios; un negocio re­
dondo pura ios afortunados montañese.s-.el desquiciamien­
to de una sociedad que por momentos.se. hunde en el ahis- 
mo... y la diversión de todos los litrin  del mundo.

¡El Carnaval!... ¡Maldito sea!...

Todo esto, aparte, de, que yo oasarla también muy gus­
toso por/ífri., con tal de qim. libre de disgustos tuviese 
unas pesetas,.. PAR A  SER UNO DE TANTOS.

Ramón dei. Rio v Moyaxo .

Que su s'ti razón prueba que es un delirio: .su resisten­
cia prueba su necesklad: su adaptación social |)rueba lo 
biimano de sn sabor y de sus em iciones, y la cantidad de 
personas que arrastra su torbellino |>riicba .su contagio­
sidad.

Es una locura colectiva; una epidemia de delirios que 
comienza por el cansancio do ser personas y  acaba por el 
deseo de enfermar de la mente: una vesania á plazo fijo y 
con ciclo señalado en el caloidario, dnranto el que nues­
tros .semejantes más parecidos, ¡lermaiicccn encerrados eii 
los manicomios, tranquilos 6 indiferentes ante la locuta 
social que por fortuna no complica las sû ’as.

R. Vektin .
*  «

Opino del Carnaval, iiiteeslii tiesta más deliciosa de 
que disfrutamos, porque su pri;icipal atractivo es la 
mujer.

Esta se encuentra dentro de a([ iclla, eu todo su ol_e- 
iiumto. pues, el ¡mtifaz le pro¡)orcioim la mejor ocasión 
de ejercitar la facultad de, mentir que tanto le place, sin 
oenítar al engañado, ni el labioqiiemiente, ni los picarue- 
los ojos q:ic co;i sus iuecs chispeantes alumbran el gracio­
so embuste.

Juré RoDiiíCiutcz I ersandez.
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Opiniones remitidas por el ír^itorreo de CAdizn

El Carnaval es la prepavaeióli-lójricí» dií la Cuaresma.
=  El Carnaval es la Semana Santa del diablo,

ElC IIF, ABORDO.
En materia de caretas cada uno busca la. cara que de­

searla tener.
El, ORN.ATAUIO.

Que lo señala el almanaque; lo liacen'lo.s munieipios; lo 
quieren los tontos, v io soportan los discretos.

Jacs

Que P.s una válvula abierta á la sinceridad y es lástima 
•solo dure cuatro dins cada año.

Us ISC-’APACITADO.
Que debe desaparecer ese iiiainnrraclio de Carnaval, 

sustituyéndose por tres Semanas Santas con muy buen 
tiempo.

E l. BEATO P . I ’ . PÚREK.

Qiee.s uu uto lo como otro cualquiera ile resolver el 
jiroblemii social; )uicstj que durante, es.is días, el pueblo 
se viste de fírandeíta.

El, ECÓNOMO.
Que es una diversión á pla¿b fijo.

El. DE CoKi.t.
No se si el Carnaval ea el momento en ijuc la sociedad 

e.stá loca ó está cuerda: pero me inclino á creer lo último
E l, CAPlT.iS DE i.A  D i .a n a -

Que teniendo á Baco por padre, á Venus por madre y 
A Momo por abuelo, no puede ser bueno el Carnaval pro­
cediendo de tal lumilin.

El, DOCTOR.
En el Teatro del imindo.'el Carnaval se representa al 

revés: comienza la función por el sainete y termina con el 
drama ó la tnij'edia.

El, Kll.ÓSOEO 1)K ABORDO.
Que dura trescientos sc.senta y eínco dins cada año.

El, contado»  EI.ÉCTRICO DE ABORDO.
El Carnaval es una fiesta que e.stá llamado A desapa­

recer.
,  VlCSPER, MACRIFICADOR.

Pero que no acude al ¡lannuniento.
SAfim-'iCADO'» Vesdbr.

Ni acudirá minea.
Er, 1’ROi‘io Vesper .s.u 'rificadoh .

Admitida la teoría de Darwin, era preciso reeordar A 
la humanidad su origen y concederle un derecho no escri­
to e.ii ningún Código. El derecho á ser bestia durante tres 
dias; la eareta es el medio de ocultarle esa vergüenza.

=  El Carnaval es la Saturnal de los tiempos aetuales. 
Sin esta orgia de todas las con8cu|>ieencias. ¿cómo poner 
•cu las frentes pecadoras la ceniza, el iniévcolesV'

\Mfmcnto humo!...pera de.spué.s del pecado.
t i l ,  MAUQUÉ-S T)E S.AN B A S IL IO .

¿Que qué oiiino yo del CarnavalV Nada, ¿y insfez?
El, Binl.lOTF.CARlO.

El C.arnaval es una mueca que la alegría hace á la 
muerte.

El, ENTERRADOR DE ABORDO.
El Carnaval con la costumbre de arrojar papelillo.s. ha 

venido á realizar e! milagro de que sean útiles para algo 
las obras de nmchos autores.

El. T eniente de A i.c.aide.
Que. me. carga, ponjue no puedo abandonar la guardia 

del Hospital.
El  I'Uactk 'ante  de abordo.

Del caii.saDcio do ser persona, nace el deseo de ser 
máscara.

El, oran VKS.\Siro.
Que nie gu.sta mucho, porque durante esos días, hay 

mucha gente, que viste cun tan hi.en ¡insto cómo A mí me 
lian vestido.

El oroom.

Es la.explosióii de. cierta cantidad de locura que todos 
Jlea'amos dentro.

El. (iit.tx Cirujano.
Que me re.sewo mi opinión, |)nr no ser cosa de cronis- 

tastenerla projiia; pero, (pie,eii cambio,contaré iiii hecho 
ciei'tisimo, curioso y muy poco conocido.

Allá por los años do 1S51 y siendo alcalde de e.stá ciu­
dad. D. Juan Valverde, c! gobierno lio cpiisn iiprolnir la 
partida de treinta mil reales, <pie estaba prc.siipucstada 
pura festejos del Carnaval.

Al año siguiente y contando con lii ignorancia casi ge­
neral de cierta clase de cosas, se pvesuimcstó iiiiiclia ma­
yor cantidad para lo.s niisiiius festejos, teniendo .solamen­
te el cuidado do cm íi?'«/o wiíisconi á la consignación: es 
decir: que en lugar de, fiestas de’ Carnarn’ , decía el epí­
grafe «Festejos del Dnminyn de (liih iniaiiésniw  y \a\\, 
ventaja de la carota! el misino gobierno á quien parecie­
ron malos los ga.sios carnavalescos, los tuvo ]ior buenos y 
aprobables cu cuanto los vió con la vareta del nombre 
eclesiástico.

El cronista de abordo.

El Carnaval es pava los más, la realización de ainliicio- 
iies sentidas largo tiempo. Algo asi como uii sueño de glo­
ria. Por eso vemos que muchos de ios que se disfra -<an eli­
gen la indumoutaria que simboliza s-s aspiraciones. De 
«grandeza» se, disfrazan los que no salen déla oscuridad del 
arroyo. De geiier.ales los que aún no han entrado en quin­
tas. Do doctores los que no saben ni leer. De marinos los 
que uo .saben nadar. Las madres visten de principes y ro­
yes á sus hehés.

Procuran divci'tir.sc ahora los que siempre sufren, bus­
cando en la nivelación de! disfraz nii remedio transitorio 
á sus crónicos pe.sares. A otros les da por convertirse eii 
mamarrachos, i'afa ellos uo hay clases, ni gerarquias, ni 
consideración social; tute.aná los poderosos,so codean con 
los grandes, y se consideran felices con expresar sus pen­
samientos con entera libertad. Es que aún no ha pasado ci 
roimido de los charlatanes y de los tontos.

A .  PlTZ-MATEOS.

Que es una fiesta tan arraigada en nue.stras co.stum- 
bres. que si por desgracia nos viéi-amos privados de ella, 
seria nnacnlamidad mayorqne. la administriu’ion de Cas­
tro y compañía.encontrándonos además en mayor aprieto 
que niño sin lactancia, ai meaos culo que concierne á 
vuestro servidor,

Kr. Dios B.URL
** i

Según mi humilde opinión, el Caniaval no os mus que 
un eonjiuito de cascabeles medio iiliollados. cintas desco­
loridas, lazos desheelios, gollete s de botellas qne Indieaii 
haber contenido cli.ainpague, jeicz, imuizaiiills ó peleón, y 
aunque pai-czca extiaño. inucliiis b'grimas aiingada.s por 
las carcajadas v los gritos.

Las hroiiias del Can.aval no son iin's qre estiletes de, 
acerada punta qnc. pava mejor (' Cclo, se c  vuclven.unos 
en veneno, en calumnias ios oIk .s y mutlu sen envidia.

¡Voilci tai,:'.'
P ul.ANO DE T a i..

Ij;i ultima

Que el Carnaval do este año me deja el recuerdo inibo 
rrable V ngradabillsimo de la buena voluntad, ingenio, 
■sracial cultura, etc., etc.,con que todos y en tan gran nu­
mero han re-spondido á mi pobre invitación, por lo cual 
Ies dov un millón lie giTicias.

dejado de publicar muchas contestaciones, 
no por tontas, .sino por todo lo conirarlo.

Grados de nuevo y que .sus divirtáis.
A K Q E L  GUERRA.
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Cuando yo me esté muriendo 
siéntate á mi cabecera 
dame A7w?nHllado Blazquez... 
y puede que no me muera.

Morena {"EscritoríoJ.

Se enfurece y desespera 
y  se tira de los pelos 
porque corren más que él 
las berlinas de Cabello.

Oficinas (P. de Fragela.).

A l ver esta procesión, 
todos con envidia dicen:
¡qué modo de vender máquinas! 
¡y qué solerte tiene Singer!

Coiumeia ('Depósito),

Hasta de Inglaterra vienen 
á Cádiz muchos viajeros, 
atraídos por la fama 
del rico pan de Merelio.

Rosario, 27.

Se ha propuesto consumir 
un tonel de Chateau Aguada. 
que es un vino superior 
de las bodegas de Aranda.

Ancha, 7.

¿Veis este lindo edificio 
que en Frajaua han levantado? 
Pues lo han hecho con cemento 
y  con mosáicos de Aguado.

Cobos, 6 (Depósito).

—¿Qué me traes para regalo 
de boda, querido Arturo?
Unq elegante pulsera 
de la platería de Estrugo.

Juan de Andas, 24.

Yo  quiero que me coloquen 
para comprarme zapatos.
—Y  yo, para hacerme un temo 
en la sastrería de Eatto.

bincha CSasíreriaj.
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